
DICHAS y DTSDICHAS DE UN trX LIBRIS REAL

N junio de 1951 ei artista don
Juan Estiarte Samsó realizó
una exposícíón de sus ex libris
en el Instituto Británico de

nuestra ciudad, cuyo dírector,
entonces, Mr. Robert K. Brady,
§ran propulsor de las activida-

des artísticas. acogió ¡- patrocinó la exposición
con gran cariño

ateniéndose a un estilo de sran sencillez y sobrie-
dad, sesún le había sido recomendado. Teniendo
en cuenta que todo ex líbris debe. reflejar esen-
cialmente ta personalldad y aficiones de aquel a
quien va dedlcado, conocidas las preferencias de
la princesa, presentó los temas de libros y flores
junto al castíllo de Balmoral, su residencia pre-
dilecta. Una vez preparados los bocetos, el señor
Estiarte los presentó a la aprobacíón de Mr. Brady,

Il1 míslno señor director. en con\rersación con
nuestro a¡tista, 1e susirió la idea <1e crear un ex
libris para la príncesa Isabel de Inslaterra, enton-
ces heredera de1 trono, seguro de qrre la exqui-
sitez espiritual que constitu].e un ex libris tendría
que propcrcionar a la princesa una especíal satis-
íacción. Asintió el señor Estiarte y conrenzó su
tarea, esbozando alsunas ideas sobre el particular,

quíen en aquel momento aconsejó no seQuir acle-
lante, pues parecían presaÉíafse penosos aconte-
cimientos para [a familia real británica. Efectir.a-
mente no se equir.océ: el 6 de icbrero de 1952
iallecía el re1 Jorse VI -v 1a príncesa pasaba a

ocupar el trono,
Con este motivo quedaban inutilizados los

anieríores bocetos. !'.tu\ro que ernpezar de nuevo
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la tarea, ya que esta yez e1 ex litiris debía ser para
Ia soberana de In§laterra, y, por'lo tanto, todos
los atributos y símbolos habían cambiado. El
señor Estlarte presentó tres nuevos proyectos a

Mr. Brady, quien, de acuerdo con el autor, e1i§ió

el boceto que debía ser §rabado. N<i obstante, no
debían termlnar aquf las dificultades para llevar
a término empeño tan sencillo en apariencia,
Illentras estaba pendiente la reallzación del gra.

bado, Mr. Brady fué trasladado a Malaca. para
desempeñar allí eI car§o de dírector del Institutq
Británico; no obstante, antes de partir presentó
á1.señor Estiarte el nuevo director del Instítuto,
fara que pudiera hacerse cargo del asunto
comenzado,

Una vez terminado el ex líbrls y con la plan-
cha y tres pruebas, una en negro y dos en verde,
el señor Estíarte se personó nuevamente en el
Instituto, siendo recíbido por los señores director
y subdirector, quienes, al ver el §rabado, lo elo-

§iaron en eran manera, y el autor les hizo obse-
quío de una prueba del mismo para el Instituto,
atencíón que a§radecieron mucho. Inmediata.
mente siÉuíeron los trámltes para conse§uir dar
curso oficial al grabado. Con este fin, el subdl-
rector, en el auto del Instituto, acompañó al
señor Estíarte a visitar, al señor Cónsul, quien a
su vez vió el grabado, que elogió y agradeció
sinceramente. Dijo, sín embar§o, que en su país
existe una ley en virtud de la cual Sus Majestades
no pueden recibir ni aceptar nin§ún obsequlo de
persona alguna extranjera sin que le haya sido
prevlamente presentada. A pesar de ello, y con el

deseo de solucionar el caso, eI señor Cónsul ofre-
ció amablemente dar cu¡so al §rabado, y 1o envió
a la Embajada In§lesa de Madrid para que deci-
dleran 1o que procedía hacer,

Transcurridas algunas semanas, el señor Es-

tiarte recibió ura atenta carta del señor Cónsul
en la qug manifestaba que, habiendo sldo consul-
tado el .caso con la Embajada de Su Majestad
Británica en Madrid, 1es comunícaba que Su
Majestad había tomado por norma no aceptar
obsequíos de particulares que no le hubieran sido
presentados personalmente. A§radecían la §enti-
leza y devolvían la prueba. Aquí termínaron las
gestiones oficíales.

Algún tíempo después, conocidas las viclsi-
tudes de este ex libris por un miembro de la Aso-
ciación que debía trasladarse a In§laterra, aprove-
chando tal oportunidad of¡eció al señor Estiarte
hacerse car§o del §rabado para, en una última
tentativa, hacerlo lle§ar hasta la Casa Real. Una
vez en Londres, por medio de una relación in§lesa,

se pudo lo§rar el empeño, ya que la dama inglesa
era a su vez ami§a de una lady, dama <le la Reina.
La ocasión no podía ser mejor para que, de una
forma completamente privada, se hiciera entreÉa

del grabado. Dicha lady se olreció gentllmente a

hacer entrega del obsequio para Su Majestad
Británica..

De este modo lle§ó al palacío de Buckingham
el ex libris que un artista barcelonés había §ra-
bado para la reina de In§laterra: di§no obsequio
para una soberana,

MYOSOTIS

Las letras iniciales de los artículos del presente número, dibujadas por el erimio
art¿sta J. T'riadó, han sido cedidcis por la ilustrísímo señora Antonia Sold Yda. de

Miquel y Planas, d quíen agrddecemos mucho tal deferencia.
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